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Los señores abonados á El Faro 
de íbera de esta capital, que se ha­
llen en descubierto del importe de 
sus suscriciones, se servirán reno­
varlas dentro de la presente quin­
cena en letras del giro mùtuo ó se­
llos de franqueo, si no quieren de­
jar de recibir el periódico.
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NACER, MORIR, 

RENACER Y PROGRESAR
SIN CESAR

TAL ES LA LEY

LA SEiÑuKzk RiVAlL
VIUDA DE ALLAN-KARDEC 

ha pasado de esta vida A la vida 
del espacio á la edad de 88 años.

La sociedad de propaganda y conti­
nuación de las obras del que fue su es­
poso, participa á todos los espiritistas 
del planeta este desprendimiento ocurri­
do en París el 21 de Enero de este año, y 
suplica rueguen por ella al Supremo Au­
tor de los mundos.

Á la memoria de la viuda 
de Allan-kardec.

La compañera cariñosa del apóstol y 
fundador de la filosofía espirita en Euro­
pa. ha dejado la envoltura carnal para 
unirse al esposo en la región donde todo 
es una verdad y donde las pasiones dejan 
de tener razón de ser en cuanto el alma 
humana se ha desprendido de la totali­
dad de lo ruin de la tierra.

Ella fué la sostenedora del recopila­
dor incansable de la doctrina que ha de 
llevar el progreso á la humanidad ter­
restre y fué también el bálsamo conso­
lador que hubo de amenguar los sinsa­
bores de la vida de su incansable y en- 

i tendiiM e—yifriwh* ■ »
, Nosotros le tributamos cordialmente 

el más sincero y respetuoso recuerdo y 
j la más entusiasta admiración por la cons- 
I tancia que desplegó durante su vida ter­

renal en la propagación de esta doctrina, 
que es el mejor lenitivo del hombre para 
las trabajosas peregrinaciones que tiene 

H que pasar en este planeta de espiacion y 
miserias anexas á la materia grosera de
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varias dentro de la presente quin­
cena en letras del giro mütuo ó se­
llos de franqueo, si no quieren de­
jar de recibir el periódico.

NACER, MORIR, 
RENACER Y PROGRESAR 

SIN CESAR
TAL ES LA LEY

VIUDA DE ALLAN-KARDEC 
ha pasado de esta vida á la vida 
del espacio A la edad de 88 años.

La sociedad de propaganda y conti­
nuación de las obras del que fue su es­
poso, participa á todos los espiritistas 
del planeta ^ste desprendimiento ocurri­
do en París el 21 de Enero de este año, y 
suplica rueguen por eUa al Supremo Au­
tor de los mundos.
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que nos bailamos compuestos, y que en­
vuelve nuestro espíritu para que le sea 
concedido el perfeccionamiento que pro­
gresivamente debe alcanzar.

La Redacción.

Á LA MEMORIA DE LA SRA. RIYAIL VIUDA DE ALLEN-KARDEC.
Largo y penoso fué, querida hermana,

El mandamiento acepta,
Y con brazo potente sin segundo

Al viento la flamea.
Con voz vibrante ú la razón proclama 

Como del mundo reina,
Y jubiloso cántico sonoro

Escúchase doquiera.
El negro oscurantismo de coraje 

Ruge como las fieras,
Y á la razón pretende sofocarla

Entre sus manos férreas 
Inútil batallar, esfuerzo vano, 

—Connne su impotencia
Y en su despecho al adalid do Cristo

■'-TmT flnrn-finfftnmfl
Dó apuraste la copa de amargura 

Hasta la gola llena.
La torpe mano del oscurantismo, 

La límpida bandera
Qne enarboló Jesús, hace girones

Y la cubre de befa.
Los ídolos levanta descarada, 

Orgullos» y soberbia,
Altares erigiendo á Juan y á Pedro, 

Andrés y Filomena.
Tortura rencoroso al hombre libre 

T persigue á la ciencia;
Que las luces descubren sus amaños,

Y adora á las tinieblas.
A la razón, antorcha refulgente 

Que el Hacedor nos diera,
Impía la esclaviza, ó delirante 

Al cadalso la lleva.
El esplendor mundano le embriaga,

Y acumula riquezas,
Y pregona virtudes, que no tiene.

Con tambor y trompetas.
A dominar al mundo solo aspira

Y en su (JomrnjWnena/^^^
Y si es preciso herir para lograrlo

La sangre el campo riega. 
Nada respeta su maquiavelismo,

Y á su interés atenta,
Loa medios nada importan si producen 

Los fines que desa.
Lavar de tanta mancha era preciso 

Del cristiano la enseña,
Y á un espíritu noble Dios confia

Tan levantada empresa.
Lleno de abnegación y confianza

Y le insulta tratándole de loco,
Como impío lo execra, 

Lo calumnia y maldice y lo persigue, 
Y la virtud le niega.

Al valiente soldado tanto encono, 
Tanta maldad no arredra,

E impávido prosigue y decidido 
Del progreso la senda.

De ese adalid cristiano inquebrantable, 
Fuiste la compañera,

Y con él conpartisto las fatigas
A su misión impuestas.

¡Loor por siempre á tí, matrona ilustro! 
¡Gloria imperecedera!

Y del cristiano á quien la paz legasto
La gratitud eterna.

Adolfo.

OCUPACION DE LOS SERES EN EL ESPACIO.
ni.

ONT1NUACI0N.

Examinemos otra categoría espiri­
tual.

Las impresiones recibidas durante la* 
vida incarnada, en cualquier órden de 
los que el espíritu puede tener dentro del 
sistema de nuestra atracción solar, in­
fluyen mucho en sus ocupaciones duran­
te la erraticidad á que forzosamente es­
tá sometido por más ó ménos tiempo.
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Si se buscan por la superflcio de la I cienesma>elevadasóe i ro 

tierra dos caracteres iguales en alecciu- | 
nes, talentos y gustos, es bien seguro que || 
no se hallará semejante igualdad.

Resulta de esa infinita variedad, que 
el instinto, domeñando en cierto modo la 
actividad intol ctual del alma incarna­
da, puede efectuar acciones y tomar di­
recciones opuestas al progreso y á la vi­
da real: el materialista, por ejemplo, de­
dicando toda su actividad al estudio de 
la materia, su forma y trasfurmaciunev, 

dp
idea de su sistema y emplea su acción 
en el espacio en intuir sistemas y argu­
mentos á otros séres, que por.el mismo 
sendero se conducen.

Llega allí el médico con la medicina 
aún hirviente en su actividad psicológi­
ca y busca séres que entiendan su tec­
nicismo, ó cuando menos tengan aptitud 
bastante para descifrar el arte de curar.

El abogado, el filósofo llegan allí, y 
como no vayan saturados de la ciencia 
de la sabiduría verdadera, buscan igual­
mente séres á quienes por su aptitud 
puedan inspirar ideas, discursos, polé­
micas, y ved á hombres sin instrucción 
oradores de repente sin esplicarse la 
causa.

Poetas mil, músicos sin cuento, ope­
ran iguales fenómenos, sin darse cuenta 
de la quii
profesión igual aquí desempeñaron.

Esta es la paridad que resulta entre 
el mundo invisible y el corpóreo; pero 
como la ley del progreso no se interrum­
po por la separación de la materia y del 
espíritu, van los espíritus libres perdien­
do poco á poco las afecciones térros tros I 
y adquiriendo hábitos nuevos que los I 
elevan más y más, ocupándose en intuí- || 

.Aonwconcrs- 
tasque, 6 se imponen Así mibinos, ó re­

leí ben di otros bítcj de superior ea1,‘goda. 
Los espiritui maa perfectos i icarnao 

| indistintamente eñ to los los mundos del 
sistema solar, y desincanlWd<*«, se ocu­
pan en el espacio de todo fo relativo á 
ellos.

Espíritus de primera ciase luchan on 
este inundo por el progreso, y otros Igua- 

I les quo. á su disposición tipnen en el es­
pacie, preparan ia argatuasa ya; a l¡a-

| y no so crea qc* es se Sel 11a su ocupación* 
I pues no solo ordenan la parte inoral gra* 
! duando la escala progresiva, según las 
I leyes que rigen para la armonía entre 

la materia y el espíritu, sino que han de 
intervenir, digámoslo así, en la elección 
de los espíritus que han de incarnar, y 
este trabajo lo hacen mediaute la ins­
piración de otros espíritus más elevados 
y todo obedeciendo á leyes inmutables 
que forman el conjunto.

Suceda, que esos espíritus padecen 
errores en la elección, cuando se separan 
de la inspiración inmediata, y su trabajo 
aumenta entonces á medida de su error, 
pues solo pueden compensarlo inearnan- 
do ellos, y dirigiendo la humanidad por 
el sendero del progreso que han entor-. 
pee i do.

u tt<ni da oslo, por
ver llegado el momento del mayor pro­
greso posible, mandan á un mundo atra­
sado espíritus que hacen progresar más 
rápidamente de lo necesario, interrum­
piendo la ley grada ti va de ese progre­
so, y entóneos el espíritu se impone la 
misión de ir A ese mundo y sin atacar el 
progreso ya adquirido, modularlo y con- j 
solidarlo.
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Si los hombres pensaran detenida­
mente sobre estas misiones del espíritu, 
si el egoismo no cegara la razón de cla­
ras inteligencias, si las preocupaciones 
y el fanatismo no se opusieran al cono­
cimiento de i(?grandioso y bello del pro­
greso, entonces se comprendería perfec­
tamente la razón de esas hecatombes 
que parecen afligir á la humanidad, bien 
en sentido avanzado, bien en el de re­
troceso, pues todo tiene un fin armónico 
y nada sucede al acaso.

Los hmriwtos d* una li­

bertad absoluta, pero no pueden eximir­
se de cierta dominación que los espíri­
tus libres egercen sobre ellos. Si consi­
deramos á las humanidades como gran­
des colmenas llenas de abejas fabrica­
doras del progreso, vemos que estas tie­
nen que recoger la miel para sus pana­
les, no del romero ni de la rosa, sino de 
la inspiración que reciben de los séres 
que les rodean, y cuanto más se separa 
el ser incarnado de la verdadera senda 
de los adelantos, tanto mayor es la in­
tuición; entonces surge una lucha titàni* ¡ 
ca entre el egoismo y la libertad, entre 
la superstición y el libre exámen de la 
razón, entre el opresor y el oprimido, lle­
vando aquel en su conciencia y en su co­
razón los gérmenes del mismo progreso 
que avasalla, sintiéndole en su sangre, 
pero ahogándolo en su CüTTCfWfcfa-

Si no fuera enojoso, demostraría gus- ! 
toso, con hechos históricos, esta práctica 
verdad.

Si nos remontásemos á los tiempos 
dande la historia comienza á contar sus 
narraciones, veríamos siempre esa lucha 
establecida; pero en gracia á la breve­
dad, dejaremos de hablar de los Ptolo- 
meo8 y Faraones que al Egipto ilustra­

ron con sus adelantos, para que la opre­
sión pusiera después en fuga pueblos, 
que, con sus irrupciones y sus correrías, 
llevaran á otros países los gérmenes del 
progreso.

No haremos mención de un Marco 
Antonio, preparando la ruina de la so­
berbia Roma, en brazos de una reina 
egipcia.

Nada diremos de un Atila que con 
sus caballos el mundo hollara, prepa­
rando con sutiránico despotismo el pro­
gresoylíbertad de pueb 1 os opr i m id os. -—• 

Olvidemos, por no pasar nuestra vis­
ta sobre Roma, sus circos, sus guerras, 
sus latrocinios,su opresión universal y 
eterna, peroá la vez poniendo el cimien­
to al derecho universal, emanado de los 
grandes espíritus allí incarnados en sus 
elocuentes patricios.

Dejaremos pasar como asoladora bor­
rasca, la irrupción de los bárbaros, aun­
que ella nos tragese más bienes que ma­
les.

No citaremos las concupiscencia, las 
maldades preparadas por el primer Em­
perador Cristiano, que supo prostituir 
las doctrinas del Cristo, aliando el paga­
nismo á la santa moral de Jesús, siquie­
ra este paso proporcionara, por oculto 
camino no pensado por aquel, un verda­
dero progreso, pues al entablarse la lu­
cha, vino un Juan Crisòstomo con la an­
torcha de la verdad, esclareciendo y se­
parando campos.

En las modernas edades, desde el si­
glo décimo á nuestros días, vemos la lu­
cha por el progreso entre los hombres, y 
la intuición de los espíritus, bien para 
empujar ese dorado carro, bien para en­
frenarlo, haciéndole caminar siempre, 
pero con paso mesurado.



EL FARO 6

Pero sigamos hablando de la ocupa- | 
cion de ios séres en el espacio.

El incesante trabajo de las tres cate­
gorías de espíritus libres antes citados, 
es digno de ser conocido, siquiera sea en 
la parte que á nuestro mundo se refiere.*

Las escalas gradativasson la base de 
la ley en el órden de la creación sideral, 
por lo que los espíritus del tercer grado 
están subordinados á los del segundo y 
estos á los del primero, siendo estos á su 
vez la clase inferior de los séres de otras 
atraccianes_jr así sucesivamente. _

Los que á este mundo dirijen su acti­
vidad dentro de esas tres categorías 
(porque hay otros que sin pertenecer á 
ellas también la dirijen), están siempre 
actuando sobre todo lo que se relaciona 
con la materia, la ciencia y la moral.

Los séres del tercer grado se ocupan 
de la materia, los del segundo de la cien­
cia y los del primero de la moral¿ sin 
embargo de que parten de este los dos 
anteriores, pero tal como pasa la corrien­
te eléctrica por un hilo metálico, sin de* 
jar vestigios.

Diráse por impugnadores sistemáti­
cos de la filosofía de ultra-tumba: «¿de 
qué sirve, pues, el libre albedrío? ¿es ló­
gico admitir en el espacio esa subordi­
nación más parecida á un régimen mun ­
danal que á un estado de libertad y pro­
greso? ¿pues qué, el espíritu que adquie­
re conocimientos mediante su trabajo, 
los abandona por recibir las nuevas ins­
piraciones? ¿es admisible siquiera que es­
píritus superiores dejen pasar por su in­
teligencia conceptos é ideas que se rozan 
con el adelanto de la materia y de las 
ciencias, sin que las retengan, analicen 
y en ellas se inmiscuan?»

En verdad, que si esos séres no lle­
varan con su actividad el gobierno de las 
iutuiciones superiores, por más que el 
libre albedrío existiese con las garantías 
que le tienen los incarnados, es seguro 
que las humanidades marcharían por 
un derrotero desconocido, sin timón que 
les fijase el rumbo del puerto del pro­
greso que las hiciera ascender.

La intuición que reciben las huma­
nidades incarnadas ó desincarnadas, no 
atacan en lo más mínimo al libre albe- 

cerebro salta, la inspiración que recibi­
mos de un misterioso foco; los grandes 
inventos, los grandes crímenes premedi­
tados, las heróicas acciones, en fin, has­
ta la caridad matrona de las virtudes, 
todo es intuición.

Y no es depresivo para el que la re­
cibe obtenerla como don de la Divinidad 
ó como expiación y también como prue­
ba, porque Dios ha puesto en el racioci­
nio del hombre un seguro valladar, para 
que reformando la intuición la haga idea 
propia, y asociándola á sus conocimien­
tos la siga si es buena, ó deseche si es 
mala, siguiendo siempre el consejo del 
apóstol, que con gran oportunidad dijo: 
«No creed á todo espíritu, sino al que de 
Dios venga.» Ved por qué la intuición 
no es depresiva para la libertad dol 

11 hom
Los espíritus de ia^rím era categoría 

son séres de un perfeccionamiento su­
perior; disponen de multitud de sen­
tidos adquiridos por su progreso, en pe­
ríodos larguísimos de múltiples exis­
tencias en diversos planetas; oonocen 
por propia experiencia, las ciencias, los 
adelantos y las artes, que hacen brotar 
en el cérebro de sus protejidos; con su
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gran número «le potencias, atraen hácia 
si ¡os recnordosde planetas perfectBÍmos I 
que 4v. tr&ron con su presencia; esos re- ' 
W<fodqu| llenan smér, no pueden con- 
tenerlos dentro de su actividad psicoló- i 
gica, mayormente cuando ven desterra-' 
dos d aquel belfo mundo de nácar y oro 
á ser is de su curífío, luchando con el I 
atraco le un mundo tan infeliz como la 
¡tierra, y arde en ellos con tal brillo, con 
tal inmsidad la llama de la caridad, 

•qvn~q;i*«toran estar constantemente co-

y sus coi; )cí míen tos.
(Se continuará.) 

Cuanto más se ilustra el linaje humano, más 
se aec ia á ¡a unidad, como lo prueban las con* 
quistas n este terreno logradas por todos los ¡ 
pueblos, tales como España. Italia, Francia, 
Abmanía« etc.; siendo de esperar que, as: como 
ánt a se hacían la guerra unas provincias á 
otras,m lleguená constituir loe Estndos-Unidos 
de Europa. El mayor obstáculo para conseguir­
lo sr La encontrado siempre, y todavía existe, 
en lis religiones, pues nada divide tanto á los 
hombres como Lis creencias religiosas. Por con­
siguiente, es necesario realizar la unidad de lo 
que atañe al ciclo para que pueda descender á !! 
la tierra. Y arí como en loa primitivos tiempos 
de la humanidad h Religión fue la primera for­
ma de la ciencia y la que inició al hombre en 
alguna de sttir rwdadee. la «enría, ¿ su vez, | 
está hoy en el deber de convertir las religiones i i 
en una sola religión, universal y aceptable para 1 
todos, como única y universal es la ciencia mis- I 
m&. Toda creencia que no sea compatible con 
sus leyes y principios no tendrá más valor que 
el de una leyenda, y debe, por tanto, desapare- | 
cer; porque la religion, si ha de ser verdadera, 
ha de hallarse en armonía con la ciencia. Es, 
pues, indispensable separar la notion de Dios 
de todo ¡o sobrenatural con que se le ha reves­
tido por las religiones positivas, poniéndolo en '

competencia con loa mago»« del tiempo de Fa­
raón y con nuestros prestidigitado-es, La única 
cosa que Dios no puede hacer son precisamente 
los milagros, porque para ello hutía do que- I 
brantur sus propias leyes dOHpuus de haberlas 
establecidos para que rígíes. n perpetuamente 
sus obras, y con ello daría una prueba de que

< era caprichoso, injusto y voluble, cosas todas < 
I imposibles. Ño hay nada que 35 halle fuera de 

las leyes de la Naturaleza Lo sobrenatural no 
existo mas que en la imaginación de los igno- 
í antes y supersticiosos. Cnanto sucede en el

i orden físico, como en el inoral é intelectual, 
» pueda aapha^raa por.leyes q. cu^alea, y lo que 
i riftpM nuiíiíi nn na exuliiug. ó EQ ha SUCe<ÍÍ(¡0, 

ó es falso, ó ha sido mal observado.
En su principio, todas ó casi todas las reli- 

I giones fueron pura y sencillas, y tuvieron un
I fin noble y de civilización; pero luego fueron 
i corrompidas por los sacerdotes, sondo neccsa- 
■ rio, para darles su carácter primitivo, despojar 
i la idea de Dios de las extravagancias, y hasta

II de las monstruosidades con que en todos los 
|| tiempos, sin excepción alguna, fué oscurecida,

I extraviada y aun negada por los encargados de 
su enseñanza; y ei se adoptara el procedimiento

II de armonizarla con la ciencia, se llegaría á con­
vertir todas las religiones en la unidad y uni­
versalidad, que forma hoy la más sentida as­
piración de todos los pueblos cultos.

Dios es amor, paz, armonía, creación, y nada 
malo puede venir de El. Sus caminos no son 
tortuosos, ni sus medios son ciegos, ni sus ins­
trumentos funestos. Nos habla con sus obras 
nos enseña con el libro de la Naturaleza, cuyas 
páginas son sus creaciones, y nos ilustra por 
medio de sus reveladores, á quienes Él mismo 
inspira. En los inundo inferiores, y en medio de 
la civilización, todavía nemísalvajey de nuestro 
pobre planeta, el hombre, por el contrario, no 
es masque anarquía, guerra, antagonismo, des­
trucción, inculpando siempre al Creador de to­
do esto, y haciendo recaer en Él la responsabi­
lidad de las pestes, del hambre, de las guerras, 
de todos los crímenes y de todas las catástrofes 
que afectan á los individuos ó conmueven las 
sociedades; y lo mismo vencedores que vencí- 

i dos, lo mismo los que gozan que los que pade- 
I con, atribuyen á la Providencia cuanto en el 
| mundo sucede.



EL FARO

miando Jehová en la tierra el mérito ó desméri­
to; y cuando su justicia no está satisfecha, ex-

vos tiempos y accidentes bastan para motivar 
jj una eternidad de tormentos horribles ó de felí- 
|| c idad es difíciles de comprender en el seno de 

prue- ¡i una sociedad estéril. En la religión maboineto-
’ na, se fr""U doatriña, áun cuando

I! El concepto del destino del alma hnmana era 
*, más elevado y satisfacía más a la razón y á naca-

dores de la Grecia y de Roma; y hasta en algu­
nas M-ctsH del judaismo, y sobre t zdo en los 
maestros de la escuela de Al-jandria. Según 
ellos, el alma tiene una preexistencia; el Oe¿e*e 
no es un puro espíritu, sino que posee un cuer­
po fiuidico. un cuerpo arotnal. electro-luminoso, 
poco importa el nombre que se le dé, como el 
Espiritismo lo denomina periespíritu. Cunado 
el muodo al cual está ligado temporalmente, ha 
llegado á cierto grado de perfección, toma de él 
elementos para condensarlos alrededor de «í 
mismo y formar su cuerpo. Cunado acontece la 
muerte, el OchtiM devuelve las moléculas que 
había tomado, recobra so libertad y se dispone 
á proseguir una serie sin fia de nuevas existen­
cias. Véase como la doctrina de la« encarnacio- 
nes y del perieapiritu no es una invención del 

- espiritismo moderno, sino que se la encuentra 
ds u» ÍM«asris. formulada y

Pero el pensador y el filósofo, no parándose 
en la superficie de las cosas, sino sondeando 
sus profundidades, encuentran que no hay nada, || tiende su vengante á los hijos de los pecadores, 
tanto en ios pueblos como en los individuos, l[ alcanzando á muchas generaciones. Enelerii- 
que no sea la consecuencia rigorosa é implaca- H tianismo, bastardeado por los sacerdotes, tam- 
blc de hechos anteriormente realizados- El hom- d poco tiene pasado el alma; es creada en un mo- 
bre siembra las causas; Dios deja que éstas déo mentó difícil de determinar, para animar un ser 
su fruto con arreglo á las leyes que El mismo || que quizás nacerá muerto, ó destinado á psre- 
impuso, y esto es todo lo que bay, así en los | cer muy pronto, ó á vivir unos cuantos a&oa, en- 
sucesos buenos como en los malos. Si el hom­
bre prepara mal los acontecimientos, cree que 
las consecuencias dependen de la injusticia de 
la Divinidad. Todo esto es absurdo y una j 
ha de la ignorancia y de la limitación de enten­
dimiento del hombr o de htierra^^^^^x- 
trañar que se haya tenido y siga teniendo una I 
nocion falsa sobre Dios, y que la humanidad j 
haya discutido con saña, y promovido guerra« í¡ tras aspiraciones en las máximas religiosas de 
de esterminio con motivo de si Dios era uno ó la India, de los persas, de los egipcios, de los 
trino, sobre si se le ha de orar en latín ó en 11 druidas, y en ¡a filosofía de los grandes pensa- 
griego, sobre si el culto que se le tribute ha de 
ser de ésta ó de la otra manera, y acerca de mul­
titud de cuestiones fútiles y á cual más absurda 
siendo así que Él no reclama nada más que un 
solo culto, que es el del amor que debemos tri­
butarle, y el que debemos también profesar á 
todos nuestros hermanos.

Á la extinción de tales cuestiones y de tan­
tos cultos se encaminan las Enseñanzas del Es­
piritismo. que es la religión única, universal y 
científica, que constituye el ideal más grande 
de la humanidad en el presente momento histó- II 
rico. Entre los problemas á que ha venido á dar 11 
solución esta doctrina, descuella la importantí- I 
sima del pasado y del porvenir del alma. Nada | 
le importa al Sér Supremo que nosotros cues- • 
tionemos, y hasta que haya quien niegue su ]j 
existencia; pero á lo que no puede dejar de im- || 

es á conocer el objeto para qué hemos sido crea- | j admítida^oH^fitósofos y pensadores má* prtZ 

dos, si hemos vivido antes de nacer á esta exis­
tencia orgánica, si viviremos después del fenó­
meno que llamamos muerte, y como se realiza la 
sucesiou de existencias durante toda una eter­
nidad. Cuestiones y problemas claros y eviden­
tes en la doctrina Espiritista, pero sobre loque 
no están conformes todas las religiones.

En el mosaismo, la vida presente es un 
rápido por el planeta, sin que haya habido 
antes, ni haya nada después, castigando

fundos de todos los pueblos y de todos los 
tiempos.

El catúlicismo tiene también máxima« que 
confirman esta doctrina. Sao Pablo deda: «El 
hombre tiene en la tierra un cuerpo animal, y 
resucitará coa un cuerpo espiritual.» jT cómo 
había dv conservar el alma «o individualidad ai 
no poay*ri un euroltorio fiuidico que guarde 
las imágenes de los cuerpos que acaba de dejar

pMO 
nada 
ypw



8 • EL FARO
hasta que encame de nuevo pasageramento en 
otro envoltorio material?

El alma necesita además comunicarse con los 
vivos, y para ello ha de disponer de un elemen­
to material. La aecion permanente es su carác­
ter, y es erróneo suponerla inmóvil é inacti­
va en ningún inomento de su eternidad. De aqui 
las comunicaciones espirituales de ultratumba, 
poniéndose en contacto las almas mediante el 
periespiritu y obrando asi sobre el cerébro y los 
órganos del pensamiento de aquellos á quienes 
quieren favorecer con sus comunicaciones los 
espíritus que se hallan en la vida libre.

Es esta creencia tan umversalmente admiti­
da, que esto solo basta para que no se la deseche 
sin un serio y detenido examen. ¿Quién de los 

Junubres pensador* * no. -mo ha sentido alguna 
yet. al querer trasladar al papel profundo» v 
granaes conceptos, eomo inspirado y ayudado 
por una inteligencia superior a la suya? ¿Quién, 
en esos momentos, no se siente como dominado 
por un estado febril que agita su mano y su plu­
ma, y como si se magnetizara á sí mismo, opri­
miendo instintivamente su frente á fin de con­
centrar en un punto único todas las energías de 
su voluntad, formulando pensamientos elevados 
que le parecen superiores á lo que puede dar de 
si su propio entendimiento? Pues en tales casos, 
que calificamos de inspiraciones, han venido en 
nuestro auxilio inteligencias libres, que nos han 
ayudado en nuestras lucubraciones. Asi lo cre­
yeron de si propios Moisés, Sócrates, Numa, Plo- 
tin, Descartes, Juana de Arco, y tantos otros 
que han declarado haberírido voces que les ha­
blaban y les dictaban cosas que ellos descono­
cían. ¿Cómo explicar, sin la intervención de los 
espíritus, los numerosos hechos de doble vista, 
de éxtasis, de profecías, que aun cuando hayan 
sido exagerados en ocasiones, y hasta simulados 
también por quienes han explotado en su pro­
vecho tales fenómenos, atribuyéndole carácter 
sobrenatural y abrogándose la facultad de in­
terpretarlos, no por esto < s menos cierta su pre­
sentación y «u realidad? Estos hechos, produci­
dos por los espíritus y mediante los fluidos del 
planeta, obedecen á leyes que no.se habian es­
tudiado y que hoy van conociéndose por los 
hombres de »aher. para esparcir están nociones 
Científicas entro las multitudes, viéndose así 
3ue no hay necesidad de la intervención directa 
e Dios en los indicados fenómenos, por extra­

ños que parezcan.
Desde que la ciencia ha franqueado los es­

trechos límites en que la Biblia había encerrado 
el universo, y se ha podido entrever, ya que no 
comprender, la inmensidad del espacio poblado 
de innumerables mundos, habitados ó habita­
bles por seres inteligentes, se hace innecesaria 
la hipótesis de la intervención del Creador en la 
producción de estos hechos á que venimos alu­
diendo, y se le engrandece más admitiendo para 
su producción causas y leyes del mundo espiri-

tual, que se hallan dentro de la Naturaleza, sin 
diferenciarse del mundo material y de sus leyes 
físicas mas que en estar formando una seriacion 
distinta en la larga escala de las creaciones. La 
doctrina espiritista, que es la que ha podido for­
mular estos conceptos filosóficos, llena los va­
cíos que las religiones dejaban en muchos pun­
tos, borra sus errores y las impulsa ^converger 
todas á la unidad teosòfica armoniSda cón la 
ciencia.

No siendo Dios mismo quien inspira á los 
hombres, ni quien dirige los sucesos de lu vida 
humana, sino los espiritus, y siendo tódlfcellos 
de perfección relativa, no es ya de extrañar que 
los progresos en que nos auxilian sean rentos y 
tardíos, y que sean también progresos r^Jativos,. 
habiada en cuenta la condicionalidad humana yt 
la detmiTnno TmnTdo eKpiritnnlfque no puedoara 

leyon impupatati jmmm»! Creadora t-óK 
i das las cosas. Por esto es que los espíritus no 
nos enseñan más que lo esencial, aquello que • 
nosotros no podemos conocer de otro modo, de­
jando á nuestro trabajo coordinar las nociones ó 
las enseñanzas que ellos nos suministran con 
los conocimientos que nosotros adquirimos.

Las causas de los acontecimientos están á 
veces más lejos de lo que alcanza nuestra in­
teligencia; pero no incurramos en el error de 
atribuirlos á la casualidad, ó al capricho, ó á la 
injusticia de la Inteligencia absoluta, porque 
esto conduce á fanatismos religiosos y absurdos 
teológicos, ó bien á la incredulidad y al atéis 
mo. El espiritualismo científico, al cual se le da 
el nombre de Espiritismo, tiene la clave para 
comprender bien todas estas cosas y dár solu­
ción á todos los problemas de la vida’ terrestre y' 
de ultratumba. Es la doctrina que nos permite 
ver la inmensa escala de los mundos como una 

j grande escuela con muchas clases ó asignatu­
ras, en las que toda la humanidad está matricu­
lada para estudiar la obra de Dios, que es la 
creación entera, ensayando nuestras fuerzas pa­
ra instruirnos y acrecentar siempre nuestras 
conquistas materiales, intelectuales y morales. 
Al finalizar el curso vienen los exámenes; los 
aplicados obtienen premios y pasan á otras asig­
naturas; los holgazanes quedan suspensos y tie? 
nen que repetir los mismos estudios. Tal es la 
comparación quepodemos hacer do las múlti­
ples existencias para perfeccionarse el espíritu 
durante su vida eterna.

Cuanto más se reflexiona sobró las enseñan­
zas del Espiritismo, tanto más se arraigan en 
nuestro ánimo las verdades que constituyen su 
cuerpo de doctrina, y es, por tanto, la que satis­
face más la razón en los grandes problemas de 
la vida humana, ya considerada aquí abajó, ya 
en los otros mundos y en los espacios interpla­
netarios.

A. García Lopez.
(El Criterio Eopirititta.)______________

A. Reluche, impresor, Aire 2.


